
  
    Qué difícil es tratar de explicar con palabras


    lo inexplicable de los sentimientos...


    de convertir en sílabas los latidos


    del corazón, de mostrar tu alma.


    


    La autora.


    

  


  
    A TI…


    


    Mirar tus ojos, sin más luz


    que la tuya, absorbiéndolo todo…


    el universo con su música en el aire


    estático de la tarde.


    


    Miro el mundo en su reflejo,


    sientes que un mar desnudo,


    trémulo de ansias en ese pecho


    enfebrecido que solo pide amor.


    


    Cuando contemplo tu cuerpo


    extendido como un río


    que nunca acaba de pasar,


    como un claro espejo donde me miro.


    


    Cuando miro tus ojos, profunda muerte


    o vida que me llama…


    canción melódica que en ondas me alcanza…


    risas con sabor a besos.


    


    Cuando acerco mis labios a esa música


    incierta, rumor juvenil de la tierra


    que canta en todo su verdor


    de un cuerpo que siempre…


    


    se impregna del amor que escapa y vuelve,


    siento el mundo rodar bajo mis pies


    y ligero me envuelve en sus brazos…


    mirar ¡a ti! y sentir que te acercas


    desde la bruma del sentimiento,


    envolviendo mi alma de espuma


    en la quietud de un suspiro de cielo.


    


    Tú que a pesar de todo…


    eres mi sed, mi sangre,


    mi empujón en la noche,


    quizá verte tan solo…


    en el hueco de ese vació.


    

  


  
    AL MIRAR


    


    Sientes que alguien nos mira…


    en la sonrisa sentí la mirada,


    escuché muda la voz…


    entendiendo más que si hablaras.


    


    Sientes despierta la sangre


    como una lluvia cercana,


    a veces los ojos miran


    como si extendieran sus alas…


    


    vuelan mirando las cosas


    esperando tocarlas…


    en su quietud se perdieron


    dentro del bosque de esa mirada.


    


    Quisieron hablar con los ojos


    la tarde se paseaba…


    con una lluvia muy fina


    borraba la linde del alma.


    


    ¡Ay corazón de luna blanca


    que miras las cosas sin alumbrarlas,


    mientras los labios reían


    para no decir que hablaban.


    Así en el cielo nacía la luz


    soñando apuntaba la niña del alba,


    en esa quietud se perdieron


    mientras los ojos volaban.


    


    Quisieron hablar con los ojos


    mientras los labios callaban,


    y en esa lluvia tan fina cubría


    el brillo de los ojos al mirar…


    para no decir que amaban.


    

  


  
    ALBORADA


    


    Cuanta alegría trae la alborada


    al despertar, me he dado cuenta


    todo quiere ser más lento…


    más cálido como si naciera.


    


    Cuanta vacilación en el color


    de los ojos al detenerse una lágrima,


    comparable a la lentitud de una rosa


    cuando se apaga.


    


    Eras hermosa como puesta de sol


    en amoroso poniente,


    transparente como gotas de agua


    tibia, como la tierra húmeda,


    caliente, como los rayos del sol


    cuando la estrechan.


    


    Tu piel en que la sangre sorprendida


    apenas consentía detener su río…


    rompiéndose en burbujas


    como la débil palabra


    detenida en los labios.


    


    ¡Oh tu calor astro ardiente!


    estrellas encendidas anuncian


    la llegada de la noche…


    silencio como mano que acaricia.


    Beso inmenso en los labios


    que no se separan…


    ¡Oh morir una noche de verano!


    cuerpo que viaja a la luz


    del fondo, agua dulce


    


    que sostiene un cuerpo encendido


    vida que irradia con su luz y calor


    el desnudo de dos cuerpos


    sumergidos en la sed de amar.


    

  


  
    AMOR TOTAL


    


    No, no a la cristalina luz


    que hiere el fuego…


    que deshace el diamante


    al fin rendido a su calor.


    


    Cuerpo lleno de dicha


    que se deshace como un resplandor


    que penetra en la sangre,


    ansia que con nada se aplaca.


    


    Corazón que lleno de anhelos


    lucha en el filo de la navaja…


    que al fin solo implora ser río


    que pasa y nunca acaba.


    


    Río que en su camino se funde


    con otras aguas que fluyen a sus brazos


    y son lo amado y lo que ama,


    lo que goza, hiere y sufre.


    


    Esa dicha hermosa y creciente


    que consiste en extender


    los brazos, en tocar los límites


    del mundo, como orillas remotas.


    De donde nunca se retiran las aguas,


    jugando con las arenas doradas,


    como dedos que al rozarse


    se estremecen como un dulce


    rumor de olas jóvenes.


    


    Vivir más allá en las faldas


    de las montañas, donde el mar


    se confunde con lo verde


    de las laderas, que son espejo


    de los ojos y del sol…


    donde encuentras un eco dulce


    de música que explaya el alma.


    


    El amor como lo que gira


    en el universo sereno…


    como la mente excelsa…


    luminoso destello que en la noche


    oscura , ahora entiende..


    lo que suscita amor y esperanza.

  


  
    APRENDIENDO


    


    Pintando; haciendo el mundo


    de nuevo para amarlo


    con un amor más nuestro…


    río caudaloso en las venas.


    


    Haciendo versos


    que cicatrizarán heridas,


    escribiendo algo parecido al amor


    tan parecido que aún puede


    atirantarnos el corazón.


    


    Haciendo camino


    entre una vida y otra vida...


    con sol y lluvias que perdonan pecados


    con palabras que se borran en los labios.


    


    Haciendo amigos


    que nos conducen por nuevos caminos


    en ese incontestable destino…


    arduo, que ha llegado de la mano


    solo a través de los siglos.


    Aprendiendo a ser


    hombre o mujer que vas haciendo


    la palabra contigo; estas callado


    a tu mismo silencio, es un despliegue


    sabe nacer, te empuja…


    


    Comienza a pronunciarse…


    te envuelve, sientes la palabra


    en todo el cuerpo recreándose…


    la llaga es la palabra en las manos


    donde aprendes a seguir soñando.


    

  


  
    AQUEL BESO


    


    Un gemido dulce y hondo,


    como un trueno ha rasgado


    la transparencia del viento.


    


    Unas lágrimas ardientes


    han fluido de unos ojos sombreados


    de penumbras y de cielos.


    


    Unos labios turgentes


    florecidos de suspiros,


    deseosos de otros besos…


    se han posado en otros labios


    con aromas de fragancias y de anhelos.


    


    ¡Sangre y vida


    confundidas en un beso


    largo, dulce e intenso…


    como el eco de las cosas


    que se dicen los que aman


    en silencio!


    


    Mírame… que si me miran


    tus ojos amantes…


    se calman tormentas y vendavales…


    los labios que por ti suspiran


    entonan cantos triunfales.


    


    ¡Ay vida de mi alma!


    ¡Ay amor de mis desvelos


    mis dudas… amargaron


    la dulzura de aquellos besos!

  


  
    ATARDECER EN LA VIDA


    


    Atardecer en la vida


    si pensativa te sientes…


    la mirada en la lejanía


    murmullos de soledad.


    


    Así el camino se hace


    y los recuerdos comienzan,


    sembrador que hiciste el surco


    esperanzado en la vida…


    


    con arados de cariño,


    con las manos extendidas


    ¡Oh ilusión de fiebres íntimas!


    orgullo de tu esfuerzo


    convertidos en semillas.


    


    Atardecer en la vida


    los ojos húmedos y tristes


    susurros de lejanías,


    perdidos en el infinito


    esperanzados de vida.


    


    Cuando la luz a enternecerse


    empieza y se aroma de color


    de cercanía, y se empañan


    las sombras de entereza,


    la soledad del hombre aparecía.


    La duda es el pecado de


    otoño en primavera y preguntas


    si tendiste tus manos a quién


    llamó a tu puerta…


    


    Que te deja un temblor en la carne


    y en el alma una estrella pensativa


    que el borde de la sienes platea.


    


    Todo hoy sufre en mis manos


    la tristeza de esas tardes


    que mueren dejando el alma


    enferma, desnuda de imposibles,


    


    Remordimientos de algo sin cumplir


    errores cometidos y el dolor de sentirme


    tan extraña conmigo misma


    en el atardecer en la vida.

  


  
    BAJO EL AZUL NACIENTE


    


    Tú como yo, conocimos la divina


    luz de la inocencia…


    entre las flores silvestres


    recogimos el último suspiro.


    


    Bebimos del cristalino fulgor de


    una estrella, que como una mano


    prodigiosa en la cumbre, bajo


    el azul del cielo naciente, nos


    vencía con todo su candor…


    


    Aparecimos entre el verdor del


    campo, donde la hierba apacible,


    recibe el beso fugaz de la luna inquieta…


    


    Mirada repentina para un mundo


    estremecido, que se extiende inefable


    más allá de la misma apariencia.


    


    La música del agua, la quietud


    del campo, que con el recuerdo del día


    se pliegan las alas para el amor


    éxtasis de vida.


    


    Bajo el tenue soplo de luz…


    allí nacía cada mañana la vida,


    allí vimos bajo la plateada luz


    de la luna, retenida en las ondas…


    Vimos, sentimos y olimos


    el perfume penetrando en la piel,


    en esa ignorancia de no sentir


    el calor de los besos dormidos.


    


    ¡Dichosos nosotros! en los ojos


    brillaban acaso las hojas


    iluminadas con el alba, así


    heridos de amor, heridos


    bajo un cielo azul nacido.


    


    


    

  


  
    CALLA…


    


    Calla, calla no soy el mar,


    no soy el cielo, ni tampoco


    soy el mundo en que tu vives,


    no soy quién puede alojarse en tu vida.


    


    Soy el calor que sin nombre


    avanza en las piedras frías…


    sobre las arenas donde quedó


    la huella de un pesar…


    


    Sobre el rostro que duerme


    como duermen las flores…


    cuando comprenden soñando


    que nunca fueron de acero.


    


    Soy el sol que seca la tierra


    y lucha por quebrantarla


    como un brazo solo, que al fin entreabre


    su cárcel y se eleva clamando


    a las aves que huyen.


    


    Soy la amenaza a los cielos


    con el puño cerrado, sueños


    dejados a una noche que escapa


    fugaz, en ligero velero.


    Dejarme entonces en ese resplandor


    que de si mismo nace…


    que no espera nada más…


    que esa tierra blanda en la


    que profundizar como muerte.


    


    Dejarme, sí dejarme cavar…


    cavar sin tregua, cavar hasta


    ese nido caliente que anhela


    los amores de un día, cuando


    el sol luce a fuera…


    calla, calla ni tan siquiera lo intentes.


    

  

